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IN MEMORIAM ARTURO RODRÍGUEZ OSORIO 
(1932-2020): ENSEÑAR, HUMANAMENTE, DESDE 
LA SENCILLEZ

Carlos González Godoy1

  

A rturo Rodríguez Osorio (La Serena, Chile, 1932 -Santiago, Chile, 
2020), profesor normalista, arqueólogo y conservador, se formó en-
tre bibliotecas, los ambientes museales y el trabajo de campo en las 

tierras serenenses (Figura 1). Fue descubriendo su vocación arqueológica de 
la mano de Jorge Iribarren, Gonzalo Ampuero, Mario Rivera, Julio Montané y 
Hans Niemeyer. En este contexto, su aspiración fue siempre el aprendizaje 
profesional, junto con el apoyo formativo a los estudiantes, aportando desde el 
trabajo comprometido, la amistad y la sencillez hacia los demás. Esa entrega 
se gesta desde su formación como profesor normalista, con su trabajo docente 
desde 1957 en Illapel y La Serena, y su llegada en 1966 al Museo Arqueológi-
co de La Serena, donde se integró como profesor, a la sazón dirigido por Jor-
ge Iribarren. Ese mismo año ingresaba también al museo, Gonzalo Ampuero, 
recién egresado de la Universidad de Chile, quien fue su guía arqueológico.  

Su inquietud intelectual y amor por la arqueología lo llevaron a colaborar en 
distintas jornadas de campo y en el trabajo con las colecciones del museo, 
sin dejar de lado sus labores pedagógicas, haciendo equipo con Jaime Alaniz 
como profesores guías. Participó activamente en los trabajos arqueológicos 
que realizó Gonzalo Ampuero, particularmente en las excavaciones de Punta 
Colorada, Punta de Piedra, Fundo Coquimbo, San Pedro Viejo de Pichasca, 
Quebrada El Salto, entre otras.2 Mientras que con Jorge Iribarren, entre otras 
actividades, reconoció petroglifos en Combarbalá, además de compartir un 
viaje a Bolivia representando al museo. En Las Placetas, comuna de Paihua-
no, excavó un sitio habitacional y cementerio Diaguita preincaico, con Gastón 

1.	Instituto de Investigación de Ciencias Sociales y Educación, Universidad de 
Atacama, Copiapó, Chile. carlos.gonzalezg@uda.cl 
2. Desafortunadamente, en el caso de las excavaciones del alero de Punta 
Colorada, nunca fue posible publicar los resultados de su excavación en el 
alero número dos. Más lamentable fue el caso de las excavaciones del alero 
de quebrada de Minillas (río Hurtado), cuyas excavaciones, realizadas íntegra-
mente por Arturo Rodríguez (Ampuero 1969: 74), fueron apropiadas por Jorge 
Iribarren (Ampuero comunicación personal 2021).
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Figura 1. Arturo Rodríguez Osorio en acto inau-
gural de la renovada exposición arqueológica del 
Museo Regional de Atacama, Copiapó, 13 de oc-
tubre de 1997.

Castillo, Gabriel Cobo y Jaime Alaniz. 
Cabe mencionar también su partici-
pación en el Comité de Organización 
del V Congreso Nacional de Arqueo-
logía, realizado en 1969 por el Museo 
Arqueológico de La Serena. Resul-
tado de este incesante quehacer fue 
su primera contribución arqueológica: 
Conchal cerámico en un sector urba-
no del puerto de Coquimbo, publica-
da en la edición número 15 del Bo-
letín del Museo Arqueológico de La 
Serena (1973), referida a la excava-
ción de un sitio habitacional en el nú-
cleo urbano del puerto de Coquimbo, 
donde registró un nivel con ocupación 
Diaguita II y otro inferior con un ce-
menterio Diaguita I, sobresaliendo el 
análisis que efectuó de las evidencias 
recuperadas.

Luego, junto a Gastón Castillo, pu-
blicó el artículo Excavaciones prelimi-
nares en el sitio La Fundición, incluido en el número 16 del mismo (1978), don-
de los autores mencionan vínculos de este sitio con Huentelauquén. Su última 
publicación relacionada a este museo, junto a Gonzalo Ampuero y Elías Araos 
(1981), fue de corte histórico, titulada Expediente importantísimo. Contiene la 
conmutacion de la testamenteria de Dn. José Albiña y aplicacion de la Casa 
de ejercicios a favor del Instituto literario de esta Provincia 1821.

Ese mismo año (1981), debido a razones familiares, se trasladó desde su 
querido terruño serenense, y del Museo Arqueológico donde estuvo por 15 
años, a la ciudad de Santiago, radicándose laboralmente en el Museo Nacional 
de Historia Natural. Este traslado fue posible gracias a que ambas institucio-
nes pertenecían a la ex DIBAM (Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos), 
hoy Servicio Nacional del Patrimonio Cultural, dependiente de la Subsecretaria 
del Patrimonio Cultural del Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio.    

En el Museo Nacional de Historia Natural fue recibido por la Dra. Grete 
Mostny, en ese entonces directora del referido museo, quien, en lugar de inte-
grarlo al Departamento Educativo, lo destinó a la Sección Antropología (actual 
Área de Antropología) como profesor ayudante de investigación, cargo que 



151

ocupó desde 1981 hasta 1985. En este último año, y bajo la dirección de Hans 
Niemeyer, adquirió la condición de investigador de la referida unidad, cargo 
que ocupó hasta 2005, cuando tomó la decisión de jubilarse. En sus 24 años 
en el Museo Nacional de Historia Natural, llevó adelante la segunda parte de 
su carrera profesional como arqueólogo, dedicándose también, exitosamente, 
a la conservación museológica. De la misma manera, incursionó en el estudio 
de cuerpos momificados de perros prehispánicos, con el médico veterinario 
Dr. Jorge Mendoza, recordado profesor de la Universidad de Chile. Su pacien-
te, metódico y silencioso trabajo con las colecciones arqueológicas del museo 
es digno de destacar. Documentó y conservó innumerables colecciones. Bien 
lo expresa Rubén Stehberg en comunicación personal (2021): “todo el día ha-
cia cajas de cartón a medida de las piezas y en una vieja máquina de escribir 
hacía las fichas correspondientes. Tanto las cajas como las fichas eran una 
obra de arte, perfectas… El trabajo de Arturo era abrumador”.

Desde 1979 formó parte de la Sociedad Chilena de Arqueología y en 2015 
adquirió la categoría de socio honorario. Asistió a congresos nacionales de 
arqueología Chilena (V-1969, VII-1977 y IX-1982) y colaboró en la organización 
del IX congreso (1982), como antes en las Jornadas Arqueológicas Nacionales 
(1976); ambos eventos realizados por el Museo Arqueológico de La Serena y 
la Sociedad Chilena de Arqueología. Presentó ponencias en cuatro congresos 
nacionales (XI-1988 [Rodríguez et al. 1988], XII-1991 [Durán et al. 1993; Gon-
zález y Rodríguez 1993; Rodríguez et al. 1993], XIV-1997 [Durán et al. 2000a; 
Rodríguez y González 2000] y XV-2000 [Rodríguez et al. 2004]), y en el Taller 
de la Cultura Aconcagua (1996), participando también en eventos temáticos 
sobre los incas y el desarrollo museológico en Chile (Figura 2). Complementó 
su formación en cursos especializados en la Universidad de Chile y en la Pon-
tificia Universidad Católica de Chile.   

En 1986 se inició nuestro vínculo de trabajo y amistad, después de una re-
unión en su oficina del museo, donde aceptó mi ofrecimiento de trabajar como 
su ayudante ad honorem, acogiendo generosamente, del mismo modo, mi no-
vel vocación arqueológica autodidacta; ya animada desde 1978 por las clases 
sabatinas de un adolescente -y siempre brillante- Donald Jackson (1960-2015), 
nuestro monitor en ese tiempo del Centro de Arqueología de las Juventudes 
Científicas de Chile, que funcionaba en el Museo Nacional de Historia Natural. 
Institución creada en 1967 por Grete Mostny, que reunía a estudiantes de edu-
cación básica y media interesados en materias científicas atingentes al museo, 
donde también impartió sus enseñanzas nuestro recordado amigo, al llegar a 
Santiago. A contar de 1986, fui testigo del crecimiento profesional de don Artu-
ro, de sus permanentes enseñanzas y de su amistad formativa. 

In memoriam Arturo Rodríguez Osorio (1932-2020) | Carlos González Godoy



152boletín | Sociedad Chilena de Arqueología

Nieves Acevedo (1951-2021), museóloga, profesora e investigadora, junto 
al igualmente museólogo y profesor, Miguel Ángel Azócar, ambos destacados 
profesionales de la entonces Sección Antropología del Museo Nacional de His-
toria Natural, dieron a conocer con don Arturo, en 1987, un Informe del esta-
do de conservación del Museo Nacional de Historia Natural, que formó parte 
del Diagnóstico de Conservación del Patrimonio Mueble de Museos Chilenos 
(1987), apoyado por ICCROM, DIBAM, el Museo Histórico Nacional y el Mu-
seo Chileno de Arte Precolombino. En ese informe mencionan, sintéticamente, 
todas las colecciones del museo, los métodos de conservación, el personal a 
cargo, la infraestructura y recursos, las características de los espacios (exhibi-
ción, bodegas y laboratorios) y las características de la biblioteca. 

Producto de su denodado trabajo con las colecciones arqueológicas del 
museo, publicó don Arturo con Miguel Ángel Azócar, encargado de las colec-
ciones etnográficas, un trabajo pionero en Chile (opinión coincidente con Ace-
vedo y Becker 2020), referido al embalaje de las colecciones arqueológicas y 
etnográficas del depósito de la ex Sección Antropología del Museo Nacional 
de Historia Natural. Exponían un sistema de embalaje en cajas de cartón co-
rrugado pre-armadas de cuatro tamaños, que implementaban desde 1982, 
ocupando, además, cajas ad hoc para materiales muy pequeños o muy gran-

Figura 1. Arturo Rodríguez y Carlos González presentando una ponencia en el XIV Congreso Nacional de 
Arqueología Chilena, Copiapó,14 de octubre de 1997. 
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des, a partir de planchas de cartón corrugado. En ese momento esta publica-
ción en la revista Museos fue un verdadero aporte museológico, titulada Una 
experiencia en conservación de material arqueológico y etnográfico (1988). 
Esta relevante contribución fue complementada luego, en la misma revista, 
con el trabajo Documentación de material arqueo-etnográfico: fichas básicas 
y de embalaje, también en coautoría con Miguel Ángel Azócar (1989).

En una investigación interdisciplinaria (arqueología, museología y química), 
abordó con Nieves Acevedo, Miguel Ángel Azócar y Guido Concha (1989), el 
estudio de piezas prehispánicas metálicas del museo, titulada Tres piezas de 
cobre prehispánicas. Arqueología y museología, en el cual aplicaron un trata-
miento químico experimental para mejorar su conservación. Paralelamente, 
a contar de 1986, realizó distintos trabajos de campo en Chile Central, tanto 
prospecciones como excavaciones en sitios puntuales, especialmente en el 
valle de Aconcagua, Marga-Marga, Cuesta de Chacabuco, Las Coloradas II 
en Rancagua, Doñihue, Loncomilla en el Maule, entre otros. En prácticamente 
todas estas actividades, gracias a su confianza, participé en forma activa. De 
esta manera, reunió antecedentes arqueológicos de territorios significativos 
de las regiones de Valparaíso, Metropolitana, del Libertador General Bernardo 
O’Higgins y del Maule, abarcando expresiones culturales desde desarrollos 
Alfarero Temprano hasta el período de contacto y colonial.

Su fecundo trabajo comenzó a plasmarse en publicaciones arqueológicas 
sobre la prehistoria de Chile Central. En la primera de ellas, junto a Rubén 
Stehberg (1989), analizó los componentes de un hallazgo casual efectuado en 
la localidad de Doñihue, publicado con el nombre Ofrendatorio Mapuche-In-
caico en el cerro Tren- Tren de Doñihue, correspondiente a un interesante sitio 
ritual en un machay (sensu González y Rodríguez 1993). Rubén, junto con 
Fernanda Falabella -que lo invitó a excavar el sitio Llolleo denominado Las 
Coloradas I en Rancagua en 1986- fueron los primeros arqueólogos que lo in-
tegraron a sus trabajos de campo en Chile Central; don Arturo siempre estuvo 
agradecido de ellos, especialmente de Rubén, con quien entabló una creciente 
amistad en el Museo Nacional de Historia Natural.      

El rescate de un cementerio indígena colonial temprano, ubicado en la lo-
calidad de Loncomilla, dio cuenta de su incesante trabajo arqueológico, publi-
cación que denominaron Excavaciones arqueológicas en el sitio Loncomilla. 
Comuna de Villa Alegre, VII región del Maule, en coautoría con Hans Niemeyer 
y el arqueólogo Ramón Morales (1992). El registro de este cementerio es re-
levante para la comprensión del desarrollo histórico del Maule y sirve de base 
para futuros estudios y análisis comparativos respecto a las comunidades in-
dígenas del contacto y la etapa inicial de la Colonia.

In memoriam Arturo Rodríguez Osorio (1932-2020) | Carlos González Godoy

https://es.wikipedia.org/wiki/Regi%C3%B3n_del_Libertador_General_Bernardo_O%27Higgins
https://es.wikipedia.org/wiki/Regi%C3%B3n_del_Libertador_General_Bernardo_O%27Higgins
https://es.wikipedia.org/wiki/Regi%C3%B3n_del_Libertador_General_Bernardo_O%27Higgins
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En 1993, como consecuencia de dos proyectos FONDECYT, en uno como 
coinvestigador (88-1122) y en otro como investigador responsable (90-0020), 
entregó dos artículos, el primero de ellos titulado Sistemas adaptativos de po-
blaciones prehispánicas en el cordón de Chacabuco, en coautoría con la ar-
queóloga Eliana Durán y el suscrito (1993), y luego, Cerro La Cruz: un enclave 
económico administrativo incaico, curso medio del Aconcagua (Chile Central), 
en conjunto con Ramón Morales, Donald Jackson y quien escribe (1993). Es-
tos artículos comprenden distintos aspectos de las comunidades de los pe-
ríodos Alfarero Temprano, Intermedio Tardío y Tardío de algunos espacios de 
Chile Central.

Análisis de las prácticas funerarias incaicas de Chile Central, que publica-
mos 1993, constituye mi primer artículo arqueológico como autor principal, pre-
vio a formalizar en 1997 mis estudios en la Universidad de Chile, que surge del 
salvataje y registro que efectuamos en 1989 del sitio incaico Parcela 24-Qui-
licura, en la región Metropolitana, el cual se nutrió de su vasta experiencia 
arqueológica. Continuó su interés por la problemática incaica, al publicar con 
mayor detalle, junto con Rubén Stehberg, el trabajo Ofrendas Mapuche-Incai-
cas en el cerro Tren-Tren de Doñihue, valle de Cachapoal, el año 1995. 

Otros frutos del proyecto Fondecyt 88-1122, donde fue coinvestigador, 
como indicamos antes, fueron los artículos como El Coligue: un asentamiento 
incaizado (cuesta de Chacabuco, Chile Central) (2000a) y El Paso del Buey: 
cementerio de túmulos Aconcagua en la cuesta de Chacabuco (Chile Central) 
(2000b), ambos en coautoría con Eliana Durán y el suscrito. En el caso de las 
excavaciones en el cementerio El Paso del Buey, propuso una novedosa meto-
dología de intervención, que permitió obtener una mayor información arqueoló-
gica de los túmulos de este sitio funerario de la cultura Aconcagua.  

Participó también como coinvestigador en un proyecto (FAIP 94-07) que di-
rigió Roxana Seguel en Los Vilos (Figura 3), donde ella publico junto a Donald 
Jackson, Pedro Báez, Ximena Novoa, Mario Henríquez y el homenajeado, el 
texto Rescate de un asentamiento Diaguita costero: proposición de una estra-
tegia de investigación y conservación (1995). Del mismo modo, colaboró con 
Donald Jackson en sus proyectos, como lo indica Ocupación del Complejo El 
Molle en la costa de Los Vilos, provincia de Choapa (1998). Estas contribu-
ciones ejemplifican el amplio conocimiento que poseía sobre los desarrollos 
culturales cerámicos del Norte Semiárido y la capacidad que tuvo para formar 
parte de equipos de trabajo, especialmente con jóvenes investigadores; face-
tas reconocidas -como me consta- por Donald, uno de sus de sus cercanos 
amigos.
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En el ámbito de la Evaluación Ambiental, igualmente, publicó Asentamiento 
humano con ocupaciones alfareras en torno a una piedra tacita. Montene-
gro, Chile Central (2000) y Arqueología histórica en la Parroquia La Purísima 
Concepción de Colina. Región Metropolitana (2004), en coautoría con Mario 
Henríquez y quien escribe.

Don Arturo fue un profesor en todo momento. Siempre estuvo llano a trans-
mitir su conocimiento y al diálogo humano y profesional. Esto fue patente, es-
pecialmente, con las arqueólogas y los arqueólogos de la generación de los 
90’s de la Universidad de Chile: Loreto Solé, Paola González, Cristian Becker, 
Hernán Ávalos, Jorge Rodríguez, Andrés Troncoso, Daniel Pavlovic, Rodrigo 
Sánchez, entre otros, a quienes apoyó con sabiduría y cariño en el desarrollo 
de sus primeros proyectos FONDECYT, que contaron con el patrocinio del 
Museo Nacional de Historia Natural. Y no solo colegas, sino también conser-
vadores, como, por ejemplo, Roxana Seguel e Ismael Martínez -hoy también 
flamante colega-, se nutrieron de sus enseñanzas. Memorables fueron los “ca-
fés conversados” en el “living” del Laboratorio de Arqueología de la ex Sección 
Antropología con don Arturo, Nieves, Miguel Ángel, sumándose investigadores 
que analizaban colecciones y, algunas veces, el recordado colega y sabio 

Figura 3. De izquierda a derecha: Arturo Rodríguez, Daniel Pavlovic, Mario Henríquez, Donald Jackson 
y Andrés Troncoso (solo se aprecia su zapatilla), en un momento de esparcimiento en la “casa-taller” de 
Donald en Los Vilos, después del trabajo de campo en el sitio LV099 en Agua Amarilla, 1994.

In memoriam Arturo Rodríguez Osorio (1932-2020) | Carlos González Godoy
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amigo, don Oscar Espoueys (1923-2013) -gran amigo de don Arturo-, quien 
en los 90’s trabajaba en el museo con la colección Manuel Blanco Encalada, 
que hoy se encuentra en el Museo Arqueológico San Miguel de Azapa de la 
Universidad de Tarapacá. 

Incluso, colegas y amigos de la generación del 2000 de la Universidad de 
Chile, como Gloria Cabello, Gonzalo Pimentel y José Francisco Blanco, pue-
den dar fe de su noble carácter y cómo nos enseñó en terreno la excavación 
arqueológica de un alero. Junto con ello, resaltar que su persona constituyó un 
“puente pedagógico” entre las arqueólogas y los arqueólogos de los '60, '70, 
'80, con las nuevas generaciones. Y para mí, en particular, fue un maestro que 
nunca se aceptó como tal, que no buscó el aplauso o el reconocimiento, sino 
aportar, incansablemente, desde el trabajo.

Recuerdo algunas de sus frases claves, sencillas, pero que son formativa-
mente ilustrativas, planteadas desde su experiencia, las cuales rondan mi vida 
profesional, como, por ejemplo, “no olvides, que el sitio manda”, para referirse 
al hecho de que la metodología de excavación debe adecuarse a las particu-
laridades de cada sitio, que hasta pueden cambiar a medida que se efectúa 
una intervención subsuperficial; consideraciones lejanas a fórmulas que hoy 
se aplican mecánicamente. O, “todo trabajo arqueológico, con respeto, puede 
discutirse”, en el entendido que una reflexión crítica no tiene por qué ser menos 
respetuosa y que existen, evidentemente, otros puntos de vista.

Entendió su quehacer museológico, tanto en su primera etapa en el Museo 
Arqueológico de La Serena, como en su segunda en el Museo Nacional de 
Historia Natural, más que como investigador, que lo era, como un comprome-
tido servidor público. Así entonces, comprendió su trabajo como un servicio a 
la comunidad, a los colegas y a otros profesionales, representando para él un 
sentido ético ineludible. Sin duda, dentro del Laboratorio de Arqueología del 
Museo Nacional de Historia Natural, sobresalió la señera, sabia, afable y que-
rida figura de Arturo Rodríguez Osorio, quien enseñaba, humanamente, desde 
la sencillez.

Descansa querido maestro y amigo, fue arduo pero fructífero tu camino. 
Muchas gracias, por todo.

Agradecimientos. A Roxana Seguel, Rubén Stehberg, Gonzalo Ampuero, 
Mario Rivera, José Berenguer y Daniel Pavlovic por sus aportes y comenta-
rios. Agradezco, en forma especial, el apoyo al texto de mi querida amiga Nie-
ves Acevedo (q.e.p.d.), quien falleció inesperadamente el 12 de julio de 2021 y 
que fue en vida una gran amiga de nuestro homenajeado.  
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